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ca La cuestión no pasa. ni pasó nunca, por una suerte 
de dernitificación de la tecnología. La cuestión pasa por 
el uso del medio, es decir, por el mensaje. 

En relación con los sectores populares, reconocemos 
dos extremos: 

el mensaje diseñado en función de su eficacia, de los 
efectos que pueda lograr; 

2·	 no interesa de ninguna manera el mensaje, basta con 
lo que se quiere expresar, basta con decir algo. 

En el primer caso suelen utilizarse los recursos más 
sofisticados de la publicidad, como sucede con las infini­
las campañas de control de la natalidad. Los mensajes 
producidos por el Estado tienen mucho de técnica publi­
citaria y mucho más del antiguo discurso retórico, desti 
nado a persuadir a la población. Y, por ello mismo, 
coinciden en gran medida con las características forma­
les de los mensajes dominantes: la publicidad, la retór i 
ca radial y televisiva, las fotonovelas, las historietas ... 
Los medios de difusión colectiva no son malignos en sí, 
los mal ignos son sus mensajes. 

Oe un lado, pues, la mayor sofisticación, el diseño 
profesional, la cuidadosa selección del lema a utilizar 
en la campaña, los guiones, la programación .. 

y en el otro extremo lo que podemos llamar el bal­
buceo espontaneísta: nada pueden enseñar los mensajes, 
hay que apartarse totalmente de las técnicas, con que al­
guien diga su palabra es suficiente. Si en el trabajo popu­
lar suele dejarse de lado toda la gama de posibilidades 
que ofrecen los diferentes tipos de mensajes, quienes ac­
túan incansablemente para mantener a la población en su 
actual situación no sólo aprovechan dicha gama sino que 
también la perfeccionan año a año. Lo que equivale a 
señalar una lucha desigual en el campo de la comunica­
ción: el balbuceo espontane rsta contra todo un sistema 
basado en estudios de los lenguajes verbal y de la imagen 
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y en conocimientos certeros sobre cuestiones perceptua 
les 

La opción por el uso de medios no ha Ido acornpa 
ñada en general de una opción por el tipo de mensajes 
a utilizar. A esto hay que añadir la creencia en el mero 
papel de denuncia que corresponder ía a los mensajes SI 
alguien reacciona en contra de algo, lo demás no irnpor 
tao Y en ese "lo demás" suelen quedar fuera formas de 
relación, formas de vida cotidiana de la población. las 
cuales requieren de permanente aclaramiento, de anáü 
sis que bien podrían manifestarse il ti aves de los men 
sajes 

La lucha desigual se manifiesta en la difusión de 
mensajes que no respetan para nada aquellas formas de 
percibir a las que está habituada la población Piénse 
se, por ejemplo, en programas de televisión absoluta 
mente aburridos. o en historietas que no aprovechan 
ninguno de los recursos propios del lenguaje vigente 

Pero el tema del mensaje va más allá. SI de lo que se 
trata es de lograr una mayor participación de la pobla 
ción, el camino está no solo en la demitificacrón de algún 
recurso técnico o en la elaboración de algún mensaje. 
Tanto el promotor como la población misma debier ar 
contar con recursos de análisis de mensajes para tender 
a una lectura crítica que aporte elementos para defenser 
se de los mensajes dominantes y para evaluar los pr opios 
En esta I (nea hay ya muchas experiencias, como las que 
comenzaron en la Argentina a fines de la década del 60 
las que llevan adelante en Brasil las comunidades de base 
las que se vienen realizando en MéXICO a través del l ns 
tituto Nacional de Educación para Adultos Una buenéJ 
s íntesis se encuentra en el trabajo que el señor l\!Ial e. ¡ F n 
calada realizó para la UN E:SCO La Educnción del """1' 
tor en América Latina. 

Sin embargo. en este punto asrstirnos tarnbien él 105 

nesqos del espontane ísmo Si bien se reconoce el valo' 
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de la lectura cr ítica, suele confiarse todo a una suerte de 
desarrollo natural, guiado a lo sumo por algunas pr equn­
tas orientadas La manía de partir del hombre .nconta 
minado y del mito del buen salvaje suele causar también 
aqu í estragos. Si existen técnicas probadas de análisis de 
mensajes (no me refiero,aclaro,a los malabarismos semió­
ticos de algunos colegas universitarios) se trata en todos 
los casos de socializarlas. El espontaneísmo constituye 
un recurso excelente para iniciar acciones, pero tiene I í­
mites que es preciso sobrepasar si se piensa en un proyec­
to de democratización de largo aliento. 

La incorporación de la vida cotidiana a los mensajes, 
el aprovechamiento de los recursos propios de cada uno 
de ellos y la lectura cr rtica son pasos necesarios para ten­
der a una liberación de la capacidad expresiva de los seco 
tares populares. Si, como afirma Luis J. Prieto "el suje 
to hablante cultural mente privilegiado nos parece ser an­
te todo el que logra encontrar un sentido en frases que 
no lo tienen para otros sujetos", tal privilegio debe am­
pliarse a los sectores sociales que nos ocupan Encontrar 
otro sentido significa ampliar los marcos de interpreta 
ción, por ende de conciencia, y ello no se logra solamen­
te con la denuncia de algún problema. Se logra con enri­
quecimiento de la capacidad expresiva y con una actitud 
crítica ante mensajes y situaciones. El que haya mensa­
jes que carezcan de sentido, el que se esté mdefenso ante 
ellos y sólo pueda ejercerse una lectura un (voca, supone 
un estrechamiento de la conciencia, de la capacidad de 
analizar la propia situación para actuar. para Intentar al 
gún tipo de interpretación 
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